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· Resumen
“Me despierto con la boca abierta como el pato cuando le sacan el hígado para el foie gras. Mi cuerpo está acá, mi cabeza más allá, afuera una cosa golpea como una arcada. Todavía de noche, dos pájaros se elevan violentos de mi árbol y al estrellarse se matan entre sí. Miro si me escribió” (Harwicz, 2015:1) Es la voz de la madre, nuevamente, como en las otras novelas de Ariana Harwicz Matate, amor (Paradiso2012 y Mardulce 2016), La débil mental (2014 Mardulce) y Precoz (2015 Mardulce y 2016 Rata). Pero, es lo corporal en ese vínculo, son los cuerpos madre-hijo, lo que se narrativiza de manera violenta, es el lazo maternofilial extremo. En otro trabajo anterior ya había abordado el tema, analizando en la novela Mátete amor, los ritos de la anormalidad, la maternidad y lo bestial. En el presente trabajo, me ocuparé de Precoz, y de cómo el cuerpo materno/filial, se instala en una zona  oscura de la maternidad, aquella en la que esta se cruza con el erotismo. Los personajes viven en una zona rural, roban, son hostigados por el servicio social, viven en la marginalidad y experimentan una atracción erótica. Los cuerpos habitan por un lado, el territorio público reglado en términos de lo que debe ser el vínculo materno filial; y, por otro, el territorio privado, el de la intimidad de la casa que despliega, si bien no la consumación del incesto, sí toda una erótica corporal violenta. Lo siniestro ya no ancla tanto en la problemática tabú del incesto, más bien, en esta novela, puede leers como un modo de resistencia violenta frente a una maternidad vaciada. 
· Presentación
“Precoz es aceleración, barro, Hiroshima”
(Ariana Harwicz
)

Victoria Sau en su libro El vacío de la maternidad
 sostiene que la función maternal, garante del bienestar y de la empatía emocional va a contrapelo del ejercicio de la función patriarcal (2017:9).  La tesis central de Sau es que la civilización patriarcal ha eliminado a la Madre y las pruebas de ello son el fratricidio, la dominación y la guerra. Por lo tanto, el vacío de la maternidad
 es el resultado de la instauración de un orden patriarcal que por supuesto no es natural sino un acontecimiento histórico. La imagen de la ‘fagocitación’, el hombre que engulle y digiere a la Madre (con mayúscula) gesta una categoría, madre (con minúscula) que conlleva el efecto de ascender a la célula devoradora a la categoría de Padre. A través de la ‘violación de la madre primordial’ y del ‘matricidio primitivo’ Victoria Sau estudia el proceso a partir del cual la Madre original ha muerto y se la ha sustituido por una función materna que priva a las mujeres de su autodeterminación. (2017:22-23). 
El tema de la maternidad, aunque no restrictivo a él, es central y obsesivo en las novelas de Ariana Harwicz. Aunque la autora no las reconoce como una trilogía
 la relación madre/hija/hijo constituyen a las historias de Matate, amor (Paradiso2012 y Mardulce 2016), La débil mental (2014 Mardulce) y Precoz (2015 Mardulce y 2016 Rata) profanando el vínculo socialmente instaurado como sagrado. Sobre el proceso de profanación como movimiento destructivo de la noción madre-maternidad me he referido en dos artículos anteriores dedicados a Mátate amor, hoy, aquí me interesa leer Precoz a la luz de ciertas categorías teóricas de Victoria Sau, así como también de las vertidas en el lúcido y polémico trabajo de Helen Hester
 quien adopta para su propuesta teórica los principios del xenofeminismo.

· “El hijo no me alegra, el hijo no sacia (…) Me siento como un pelo dentro de una botella de alcohol, a la deriva viva y muerta” (Harwicz, 2016:18)
La primera huella de insurrección de esta voz narrativa es ir contra la idea de maternidad convalidada desde los distintos órdenes del sistema. La madre de Precoz se autopercibe emocional e intelectualmente vaciada.  Podemos decir que el monólogo de la protagonista de la novela como autoconciencia del vaciamiento de la maternidad se orienta a precisar de manera muy cruda dos sentencias: la primera, que la maternidad (tanto como la paternidad) no es un destino y, entonces, las tensiones surgen cuando en una mujer-madre aparecen los gestos autoconcientes de la negación, no ya de la Madre sino de la función materna; y en segundo término, que es determinante que todo individuo ha nacido de una mujer, por lo tanto, “sí es un destino la condición de hijo/a”. (Sau, 2017:21). 

Las historias de las novelas de Harwicz traman los hilos de los diversos feminismos respecto de la mujer y sus roles asociados en la cultura, pero además narrativizan este destino de hijo/a de toda persona. Las funciones del cuidado en la crianza vinculadas al sustento material, emocional y simbólico hacen crisis en el personaje femenino: no ser apta, no querer ser, querer otro vinculo, sustituir funciones, demandar el rol de hija- esposa al hijo/a se enuncian siempre desde un discurso caóticamente poético. La maternidad ha sucedido pero el pronunciamiento narrativo ataca directamente los pilares que, desde un orden patriarcal, obligan al lazo entre mujer y naturaleza o fuerza de la naturaleza en dicha función. 
Tanto Victoria Sau
 desde la psicología y su militancia feminista como Helen Hester
 desde el xenofeminismo que se declara como feminismo antinaturalista, tecnomaterialista y abolicionista de género (2018:19) teorizan contra la condición natural biologicista pero también simbólica atribuida a la mujer-madre. Sau por ejemplo, asegura que: “La Madre ha quedado reducida a pura metonimia (naturaleza y biologicismo) mientras que el Padre funciona como metáfora. (2017:29). El punto de vista xenofeminista de Hester, sin duda más radical, sostiene que:

Cuando el XF dice que es un proyecto antinaturalista quiere decir que la naturaleza y lo natural son espacios de confrontación es decir, categorías que se definen dentro del ámbito de la política. Cualquier proyecto fundado en la idea de la naturaleza como límite seudo-teológico o como espacio de pureza que debe ser preservada, corre el riesgo de prestarle recursos conceptuales al castigo conservador que pesa sobre la diferencia radical (2018:30).

La crítica ha leído en Precoz casi exclusivamente el tema del incest que obviamente está presente. Pero lo incestuoso leído a la luz del anti-naturalismo de la maternidad parece ser un recurso crítico más productivo que sólo la lectura en términos de tabú cultural o restricción moral. El incesto en la novela queda, por esta opción de la antinaturaleza, como modo de manifestación resistente de la mujer-madre confinada solo “al espacio biofisiológico y con valor de cambio en la sociedad Patriarcal” (Sau, 2017:27). El vínculo corporal madre-hijo (un hijo adolescente en la novela) se ha excedido en sus usos mostrando ahora un vacío de la Paternidad y la destrucción de la noción hombre-Padre como metáfora suprema:
Me asusta despertarme un sábado por la noche y tener a mi hijo encima (…) Hace poco dividimos las piezas levantando un muro de yeso y ya no nos miramos desnudos ni acostados ni busca mis tetas riendo. (2016:24).

Mi hijo se para, baja los escalones, un segundo me quedo atrapada en los besos. Besos, besos, infierno. Besos, besos más besos, antro de besos. El adolescente en slip llega abajo.  (2016:43)

Lo tengo sobre mí. Miro los altos árboles inmóviles, cómo pueden fabricarse una vida inanimada. Miedo de que alguien nos vea. Miedo de querer que siga arriba. Después de un rato lo corro, su cuerpo queda para abajo, la mano aplastada sobre la presión de su panza, la boca de mamífero que busca sorber. (2016:68)

En Precoz hay una madre y un hijo pero no hay un Padre por lo tanto, como dice Sau (2017:34), hay ausencia de por un lado, quien ostenta el poder de la Ley del Padre y por otro, de mediador entre la madre y el hijo. Asimismo los fallidos intentos en el cumplimiento eficaz y eficiente de las funciones de la naturaleza, es decir, de la crianza y el maternaje como especie de compensación engañosa que le hace olvidar a la mujer el daño que ha sufrido por el vaciamiento de la maternidad, sumado a la práctica del incesto sin conciencia de tabú, son las operaciones políticas de restitución de la Madre originaria o en palabras de Sau: “La resurrección de la Mujer que es la derrota del pmére” (2017:114).

Insistiendo en ésta línea, es posible interpretar el vínculo incestuoso como una forma radical de abolición del principio de la naturaleza asociado a la mujer o como desacralización de la tríada mujer-madre-naturaleza postulados por Hester. El antinaturalismo del xenofeminismo no sólo es la prédica de la autonomía corporal como medio de mayor expansión de la libertad humana sino también mayor emancipación de los cuerpos a través de la ciencia de los mecanismos de control. Si bien el trabajo de Hester respecto de este punto se centra en la reproducción no natural y en la discusión con el ecofeminismo, entiendo que puede expandirse el uso más allá de la reproducción científica-tecnológica como opción frente a la tiranía de la reproducción natural (2018:26). De una manera hermética en la novela se hace referencia a estas ideas que deconstruyen los pares antagónicos: mujer/naturaleza exaltación de lo femenino; hombre/ciencia paradigma del patriarcado:
Soy ese bebé concebido de manera artificial. La madre inestable que luchó años para hacerse inseminar ilegal en el extranjero lo baña al bebé con poco tiempo de vida y se le resbala, llama a emergencias y llegan y se apresuran en trasladar el cuerpo al servicio de reanimación y pasa días entubado antes de que todo termine. Se encarga de avisar a la familia la noticia de su descuido y después lo desparrama en la cadena de las montañas del Himalaya. Y al volver en un vuelo de bajo costo tiene el sentimiento de que ese bebé nunca existió (2016:79)
·  “Nací de tu culo y desde entonces apesto” (2016:33)
Los personajes viven en una zona marginal linde entre un paisaje natural de viñedos y árboles frutales y lo urbano. Son inmigrantes, asistidos socialmente por el Estado, habitan en un caserío de outsiders entre otros, Vita la pintora “encerrada, morfinómana, pintando la descomposición de los colores de los pescados” (2016:17) rescatada por un Checo al que los vecinos santifican porque logró que Vita dejara de pintar.

La modos de habitabilidad del territorio y las conductas sociales de los personajes que los instala en la marginalidad muchas veces son conjuradas por la madre apelando a la complicidad del vínculo, a la ilusión dramatica y al azar al que sus vidas está sujeto:
Pero ahora me besa y nos deshacemos, no madre hijo, dos indocumentados que se cruzan en un paraje, dos aturdidos en la cima de un refugio, dos punks que atraviesan Europa, comiendo de la basura pública, en Francia, en Alemania, en Italia, las basuras llenas (…) Tenía que pasar, todo puede pasar entre el amor de la madre y del hijo, por qué no esperar que algún día todo pase y después un recuerdo (2016:24)
Reiteradamente denunciada, la madre debe presentarse no sólo ante el poder judicial sino ante las autoridades y hasta un comité de padres de la propia escuela, para dar explicaciones sobre la crianza y cuidado de su hijo, sobre la vida que llevan y la privacidad anómala que se ha hecho pública a través de los rumores sociales:
El menor y yo en el subsuelo (…) Por favor qué llevan en los bolsillos (…) qué edad tiene el muchacho? ¿Es su hijo? ¿Está escolarizado? Queremos hacerle unas preguntas de rutina y se lo llevan y lo rodean (…) Alerta de la guardia local, próxima visita de la asistente social y antecedente en el prontuario judicial (2016:12-13)

El vaciamiento de la maternidad operado por la instauración del orden patriarcal también ha ideado estrategias dentro del orden social y económico, dejando a la mujer y a la función materna dependiente de una jerarquía socio económica. En el prólogo al libro de Sau, Casilda Rodríguez Bustos enfatiza:
La maternidad biológica (concepción, embarazo y parto) así como por extensión la crianza, no puede ser considerada ´maternidad´ desde una perspectiva de rango humano, si no va seguida de la correspondiente trascendencia en lo económico, político y social” (2017:9)
El vaciamiento opera de manera muy arraigada con la inevitable correlación entre maternidad y formación individual eficiente o deficiente que es estudiada entre otros ámbitos por el campo de las neurociencias. Entre la rebedía y la aceptación en el monólogo que es toda la novela, la madre hace consciente dicha correspondencia. Las visitas de la asistente social generan una tensión entre control social y estatal y la asunción culposa de la crianza deficiente con las que su conducta boicotea las expectativas del cumplimiento de la función materna

Que cómo describiría la relación, que si nos adaptamos a vivir en un lugar así, que cómo hacemos para pasar el invierno, que si contamos con ayuda externa, que cómo son los ingresos mensuales y nuestra situación legal, y mira el desorden, el polvo sobre las bandejas, la pila de recetas médicas (…) (2016:22)
La cita con que se encabeza este segundo apartado (“Nací de tu culo y desde entonces apesto”) se orienta hacia la idea de un matrilinaje despreciable por el que se va a tener que pagar socialmente: “Ser asesina en el repaso del hijo. Haber hecho todo deficiente. Mis manos pidiendo clemencia” (2016:31).

Si los planteos de Sau sobre el vaciamiento de la maternidad se leen también en términos de sometimiento económico como acción del capitalismo, Hester parece ir más allá en su apartado “Futurabilidades Xenofeministas”, planteando en el marco de un postcapitalismo la necesidad de una reutilización de la tecnología y el capital con vistas a buscar “una solución salvífica de libertad de identidad y recodificación de los dispositivos clásicos del poder” (De Souza da Silva Barbosa, 2018). 

La postmaternidad planteada en el título de esta comunicación como matriz de lectura de la novela Precoz puede interpretarse como el acontecimiento provocado por el aceleracionismo propio de la era postcapitalista, aceleración que instala de manera vertiginosa nuevas identidades donde la distinción base originaria entre sexo biológico y género binario como constructo cultural es insuficiente y anacrónica.

Precoz de Ariana Harwicz, no sólo arrasa con el esencialismo de la identidad de las mujeres y sus cuerpos entorno a la concepción, parto y crianza asociadas a la función materna o nutricia dentro de las regulaciones heteronormadas, sino que plantea más: la posibilidad de modificación de la naturaleza tanto como de la cultura que son ámbitos separados o mantenidos como estancos aún dentro de ciertas líneas feministas.
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� En el prólogo del libro Casilda Rodríguez Bustos establece una relación entre los conceptos de ‘vacío de la maternidad´ de Sau, con el de ‘hálito materno’, ‘narcisismo primario’ de Freud, ‘consciente huérfano’ de Deleuze y Guattari y ‘principio materno y maternal’ de Bachofen (2017:9-14).


�“No pensé en una saga, en ninguna trilogía, nunca hubiera podido. No había una noción de estar escribiendo un libro, primero, y tampoco hubiera pensado en continuar nada en ningún lado porque cada libro termina ahí, se lleva a la máxima expresión a sí mismo y después ya está. Nada. Lo que sí es cierto es que en una lectura posterior de las tres novelas se ven los aires de familia, los cruces, como si fueran perímetros divididos de un mismo rancho. O villages cercanos, o noches contiguas de una misma fiesta” en Silvana Aiudi, “Precoz de Ariana Harwicz” (02/16) disponible en http://www.panamarevista.com/precoz-de-ariana-harwicz/.
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� Además de psicóloga ha desarrollado su actividad de escritora literaria de muchas novelas rosa y cuentos bajo el pseudónimo de Vicky Lorca y publicado dos obras fundamentales sobre feminismo: Manifiesto para la liberación de la mujer en 1974 y el Diccionario ideológico feminista en 1981.


� El libro que citamos en la presente comunicación pero también los principios declarados como integrante del colectivo feminista internacional en el manifiesto publicado por primera vez en 2015 Xenofeminismo:


Una política por la alienación: Laboria Cuboniks (disponible en http://www.laboriacuboniks.net/20150903-xf_layout_web_ES.pdf ) sostienen su trabajo teórico. 


� “Puede que le esté provocando un retraso. Que haya lesiones severas o moderadas, me dijeron, señora, señora nos escucha, lo dejó caer de alto, desde el cambiador, no desde la sillita, es igual, a esta edad la fontanela no está cerrada”. (2016: 23-24)





